
FICHA 13FICHA 13

La Vida de Nuestros Pueblos
en Cristo

DP # 159-168

Resumen

Jesucristo vino a restaurar la vida. Su Resurrección es la
victoria de la vida nueva. Impulsados por la vida nueva en
Cristo, los discípulos están comprometidos a regenerar con
Él la vida y a defenderla en al mundo y en la historia.

La Iglesia es consciente que debe prolongar en la historia la
misión de Cristo, liberando a la humanidad de la esclavitud,
el pecado y la muerte, e incorporándola a la vida, pasión y
resurrección de Cristo, Señor de la vida. Nuestros pueblos
no quieren andar por sombras de muerte; tienen sed de vida
en Cristo.

Por ello, la Iglesia, que nace en la Eucaristía y es sacramento
de comunión, tiene el encargo de unir la Eucaristía como
don y �misterio de intimidad� con el trabajo por la justicia, la
solidaridad y la paz.
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La fuerza del Sacramento de la Eucaristía va
más allá de los muros de nuestra Iglesia. En
este Sacramento el Señor está siempre en
camino hacia el mundo (Benedicto XVI, fiesta
del Corpus Christi - 2005).

El norte de todo hombre, creado a imagen y semejanza
de Dios, debe estar marcado por la cultura de la vida
capaz de superar tantas miserias y carencias de personas
que, haciendo parte de nuestra sociedad, no encuentran en
muchos católicos una coherencia entre la fe y la vida.

Dios es un Dios de vida. Él nos invita a crecer en la
espiritualidad de la comunión para defender la vida en el
mundo y en la historia, con la mirada puesta en Cristo,
nuestra fe y nuestra esperanza, y en quien toda la creación
llegará a la plenitud al final de los tiempos.

Objetivos

1. Discernir, desde la Palabra de Dios, el significado de la
vida en Cristo.

2. Describir los elementos presentes en la Iglesia que
fortalecen la vida en Cristo de nuestros pueblos.

3. Tomar conciencia de la misión del discípulo en el
compromiso evangelizador para que nuestros pueblos
en Cristo tengan vida.

Oración

Nuestra vida eres Tú, Jesús.
Por eso con el apóstol Pablo decimos:
�No soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí�.
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Por eso te pedimos que todo nuestro ser
sea un reflejo vivo de tus actitudes, de tus

sentimientos,
de tu proyecto y de tus acciones.
Que tu estilo de vida se impregne en el nuestro,
por acción de tu Santo Espíritu,
quien nos lleva siempre �hasta la Verdad

completa�.
Amén.

Desarrollo del tema

1. El Dinamizador(a) organiza a los participantes en ocho
subgrupos y distribuye entre ellos los textos bíblicos, que
aparecen en el cuadro siguiente, para su lectura, estudio
y cuestionamiento con base en las siguientes preguntas:

a.  ¿Qué dice el texto?

b.  ¿Qué nos dice el texto?

c.  ¿Qué nos hace decir el texto?

d.  ¿A qué nos compromete el texto en nuestra
comunidad?

SIGNIFICADO DE LA VIDA EN CRISTO

Dt 30, 10-20 Los caminos de la vida.

Jn 1, 4 Dios es un Dios de vida.

Jn 10, 10; Mt 16, 24s Cristo regenera nuestra vida si la incorporamos a su
pasión y resurrección.

Jn 15, 1-11; Col 1, 15-20 Acoger la vida y el amor de Cristo que es la Vida, la
Verdad y el Principio de todo.
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SIGNIFICADO DE LA VIDA EN CRISTO

Jn 6, 35; 48-58; Mt 26, 26-29 La Eucaristía centro y fuente de la vida en Cristo.

Lc 11, 28; 2Tm 4, 1-4 Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios.

Mt 11, 4-6; Ef 4, 17-32 En Cristo, la realidad se transforma. Nace un hombre
nuevo.

Rm 8, 5-13 La vida en el espíritu.

2. Preguntas para el diálogo

A. ¿Cuál es el camino que nos señala Jesús, para que
nuestros pueblos en Él tengan vida?

B. El discípulo ¿cómo se incorpora a la Pasión y
Resurrección de Cristo para la vida de la comunidad?

C. Vivir es amar. ¿Qué cabida le damos a la �espiritua-
lidad de comunión� en la vida personal y comunitaria?
¿Somos signos e instrumentos de comunión en el
mundo?

D. ¿Cómo fomentar la cultura de la vida, desde la
Eucaristía, el sacramento de la Reconciliación, la vida
familiar y la lectura orante de la Palabra de Dios en la
comunidad?

3. Plenaria y conclusiones.

Reflexión

Si decimos que estamos en comunión
con Cristo y caminamos en tinieblas,

mentimos... pero si caminamos en la luz
como Él mismo está en la luz,

estamos en comunión unos con otros.
(1 Jn, 1ss)


